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J46 
y-í. como Gí ' i-r-i d^ ¡\r 

"^^'^te en . . ¿, Ago'.ro d-I . L ^ ' ' ' " ' ^""^ ^'''''''^ =«='•=-

" ', Y d. . . .ndo t o i o ea " ^ ^ ^ ' ^ ^ ^ ^ ^ ^omo la Terce­

«^^ 1̂  ve^' p n m í r f q u ? ¡ n t ' ' P=""?^'^'-°" '^^ haBcr sido 

b'^ entenderse en E . ^ " ^' ^ " " ''"'" ^'' G.leras ; de-

J^ 'bo , . rues de « t / E S i a ' V r " " " ' P ^ ' " ^" ^ " ^ í -

rfo C c . u b d= 3. d . Pebre o d - . l T ' ' ° "*° •^"^ ^" - ' " • " i 

t-'K->n ; por ocr., d: . n < 4 ^ ""' " «¡iviaron dos á Car-

^o» f^bn-c.r en el s , " p t a r " ' " ' ' ^ ^ ^ ' = ' - ' - ^^ ' - • ^ ' - i " 

f ' • d-- Agosto d / , 3 ' ; ;^. -^ ' ^"^ C.,rt.,en:, ; por o t r l 

^= Barlovento; , en ^T" do ' ' ^ ? - ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  P - » l^s I,]al 
A^> «e ré q u , ',^^ ;^:^- ^o^ .gualmcnte para Cartagena. 

- ^lii tan ut iL- . , c f i ^ ^ ^ ° , " , - ^ - - ^ l nuevo M u n d o , para 
»1 íí=y , Í.1 Reyno , y ¿ I3 p ' ^ ^ ^ ^ ^^"^^^ gloria, dieron 
J«= parece milagrosa, y d t ' r r - . ' ° " '' singularidad 
t="on muchas vece, con t r a F ' ' ^ ' ' " ' ^ ' d<̂  qu= se ba-

f - " o n destrozadas , y sa fij^""''' ^ " P = " ° ^ " ^ V ' " n q u e 
Hmás cayeron prisi^.era eñ '̂ ^ '\'^^'' ^^nta Noblex 
- n > pero no e'ran v ' e das" " I " ! ! : '^^ ^ ^ enemigos. Mo.' 
y terribles. ' ' ' " ' 7 a=.i eran tan respetables, 

•i SI el Autor de ín u - 1 • 
^ - » - o s de M a r ? i t S í r Í ' ^ ^ " ' " ' ^ C - - Í ° g í c a " 
"}^nü. Autor de las m C L en "" " ' ^ ^ ^ - ^ B L -
'••< Genera] de la Marina T , '^"^ ^̂ ' ^""^^ '^ Histo-
^ - . ) y - e n o s p r e o c u ; a d o 3 ' " L t ' " " " ^ ^ ^^^^ ' " - - -
*J«T Ja verdad , no se arr ' " " ' ' ' " ' ^n querido inquirir v 
- - 1 , por los c. , ,-g^= ; " ' - - a tachar a Santa Cru 'de ' 
" sequaces de Don AnTónio p ""'T ^ ° " ^"^ l'>^-ce-

í^nerse hasta suponer que lo 1 ; ' ^ " ^ ^ " ^ ° -• ^i" de-

-/^p^op.tachJvot:^:nn:Se';etx 
ó 

ó como ss forjó tal aserción ; y bi^n al contrario , en la 
vida inédita d; F-'lip; I I . por el memorabl." Antonio Pé­
rez , iNfarijn.i, Sjlaiar de Mendoza , &e. asientan i|ae 
Felipe I I . de acuerdo con el Rey de Francia , dio las 
ordenes para el castigo. 

Yo he visto' un aviso del Marque» de Santa Cruz al 
Vehedor , y Contadores de la Armada , expresando , que 
sin embargo de hallarse cott ordenes del Rey para alior-
car á todos los Franceses que coja en servicio de Don 
Antonio , Prior de Ocrato , quería indultar a distintoi 
( y no es corta la Relación ) conmutándolos con la aplica­
ción a las Galeras , en acción de gracias á Dios , por las 
vic'.orias que acababa de conceder á las Armas de S. M . 
Esta dcüveracion voluntaria , parece que lejos de denotar 
inhumanidad natural , publica bien su piedad innata. 

Sera lastima que por falta de noticias , 6 por corrup­
ción del corazón , se corrompa también la Historia , y 
que quienes escriban la de la Marina , beban en los sucios 
Pozos de los dos Autores indicados , ó de Lediard , qué 
lo es de la Historia Naval de Inglaterra , en que nues­
tros buenos sucesos se omiten ; los desgraciados se cnve-

• nenan , y otros se fingen , para anonadar nuestras glorias, 
y pintarnos á s» modo. 

Ansioso Santa Cruz de aglomerar ventajas al* Rey , y 
al Reyno , pensó que podia proporcionar prontamente 
fuerza» para refrenar a los Ingleseí ; y asi , en 1586. pro­
dujo á Felipe I I . la Phnta de la Armada que habia ds 
congregar , con todo el Detall que se vera , sin que pueda 
haber quien conozca el mérito de la obra , y no la gradué 
original en su especie. 

Un Principe como Felipe I I . no podia dexar de adop­
tar tan bien organizada empresa , que inmediatamente apres­
tó el Autor ; pero quando se acercaba la partida de la ex­
pedición , murió en Lisboa en 1588. y se nombró pron­
tamente al Duque de Mcdina-Sidonia para General succesor 
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